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En días recientes se dio a conocer un estu-
dio sobre el estado de la democracia en el
mundo que no trae buenas noticias para el
régimen político a cuyo
amparo han progresado
todos los países que consi-
deramos desarrollados.
Esa y otras investigaciones
sobre la materia revelan
que en la actualidad la de-
mocracia pasa por uno de
sus peores momentos en
décadas.

De acuerdo con el V-Dem Institute —que
estudia la variedad de las democracias en el
mundo—, apenas un 7% de la población
mundial vive bajo un régimen de democra-
cia liberal. Por su parte, la Unidad de Inteli-
gencia de la revista The Economist estimó el
año pasado que solo 25 naciones disfruta-
ban de una democracia plena. Lo que mu-
chos en Chile dan por descontado, esto es,
que el régimen democrático del que goza-
mos ininterrumpidamente desde 1990 sería
una incuestionable normalidad —cual si
fuera el resultado de un orden natural—, es
en realidad del todo excepcional. 

Lo cierto es que la mayoría de los países
en el mundo se gobiernan por una democra-

cia iliberal o, derechamente, por una auto-
cracia, donde la democracia tal como la co-
nocemos en nuestro país no tiene cabida.
Para peor, nunca como ahora se habían visto
tantas naciones en proceso de autocratiza-
ción (el paso de una democracia a una auto-
cracia), ni tan escasas las que se encuentran
en proceso de democratización.

¿Por qué debe importarnos a los chilenos
el estado de la democracia
en el mundo? En primer lu-
gar, porque lo que sucede
allende del mar suele arri-
bar a nuestras costas más
temprano que tarde, como
ocurrió con la mayoría de
los fenómenos políticos
mundiales durante el siglo
XX, que no tardaron en ma-

nifestarse con fuerza en nuestro territorio,
con independencia de sus virtudes o benefi-
cios —que en algunos casos escasearon.

En segundo lugar, y esto es lo que debería
interesar a las generaciones del futuro, por-
que la democracia parece ser una condición
sine qua non para lograr el desarrollo pleno,
sobre todo para las naciones de economías
medianas o pequeñas. Existe una indiscuti-
da correlación entre la calidad de sus demo-
cracias y los niveles de desarrollo humano
que han alcanzado. Las naciones más desa-
rrolladas, la mayoría de ellas occidentales, se
gobiernan por sistemas democráticos que se
cuentan entre los más avanzados del mun-
do. Lo contrario también es cierto: las menos

desarrolladas casi no conocen la democracia.
Quienes parecen confiar en que un régi-

men autoritario podría mejorar sus condi-
ciones de vida no deben en esto llamarse a
engaño: cuando se quebranta el sistema de-
mocrático se debilita fuertemente el desa-
rrollo. En América Latina abundan los ejem-
plos, pero quizás como ninguno destaca Ve-
nezuela, que hace décadas —cuando era el
país latinoamericano más desarrollado—
perdió su democracia a manos de la revolu-
ción chavista y con el tiempo, se empobreció
hasta convertir la emigración de sus ciuda-
danos en una vía para sobrevivir.

Es cierto que el régimen democrático es-
tá siendo desafiado por nuevas realidades
que impactan con fuerza sobre la goberna-
bilidad y sobre su eficacia para gestionar-
las oportunamente. Es cierto también que
la democracia es la víctima favorita de la
polarización gestada por el uso intensivo
de las redes sociales —cuyos algoritmos
rentabilizan con ella—. Pero ni por un ins-
tante los ciudadanos deberían considerar
seriamente la alternativa del autoritaris-
mo. El bien más preciado de nosotros los
chilenos, nunca debiéramos olvidarlo, es
nuestra democracia —y la libertad que le
es inherente—, que aunque imperfecta es
la segunda mejor clasificada en América
Latina, según V-Dem, y una de los mejores
25 del mundo. Debemos cuidarla como
hueso de santo, perfeccionarla desde lue-
go, y en modo alguno desmerecerla, o peor
aún, contribuir a depreciarla.

La excepcionalidad de la democracia 
y su importancia para el desarrollo

“... es cierto que el régimen democrático está siendo desafiado por nuevas realidades que impactan con

fuerza sobre la gobernabilidad y sobre su eficacia para gestionarlas oportunamente. Es cierto también que

la democracia es la víctima favorita de la polarización gestada por el uso intensivo de las redes sociales...”. 

EDUARDO FREI

Expresidente de la República

CLAUDIO HOHMANN

Exministro de Estado

Deuda fiscal

Señor Director:
Para aquellos que somos legos en econo-

mía, salvo la doméstica, sería útil conocer
además de la evolución de la deuda fiscal, la
de las empresas públicas (de todos nosotros
los contribuyentes) en los últimos 5-10 años.
Así tendríamos un panorama más claro de
nuestro estado.

JULIO VALENZUELA CADEL

Sobre la reparación
territorial

Señor Director:
En el último mes han aparecido distintas

declaraciones llamando a una reforma de la
Ley N° 19.253, enfocándose en la política de
compra de tierras. Las dificultades que
presenta el diseño actual de la reparación
territorial ya fueron diagnosticadas por la
Comisión Presidencial Paz y Entendimiento
(Comisión). De aquí, entonces, que una
modificación a la Ley N° 19.253 en este
punto parezca plausible. 

No obstante, una reforma a este cuerpo
legal requiere necesariamente asumir la
complejidad del problema político subyacen-
te y considerar tanto las causas históricas
del conflicto territorial, como las obligacio-
nes asumidas por el Estado chileno al ratifi-
car el Convenio N° 169 de la OIT. 

Un rediseño de la política de tierras
debe conciliar con realismo todos los
intereses legítimos en juego —indígenas y
no indígenas—, con reglas claras, plazos
definidos y construido en un diálogo inter-
cultural genuino con el pueblo mapuche.
Ello, en el entendimiento de que la repara-
ción territorial no supone un obstáculo
para la paz social, sino una condición de
ella y que es, a su vez, la única forma de
otorgar certeza jurídica y avanzar en el
desarrollo para todos quienes viven y
trabajan en los territorios en conflicto, y
no solo para unos pocos.

Un abordaje de este tipo —abierto ya
por la Comisión— es una vía que parece
razonable después de tres décadas de
intentos frustrados y sin resultados.

CRISTÓBAL CARMONA

UDP

ÁLVARO MORALES

UFRO/UCEN
Profesores de Derecho Indígena, expertos en la

Comisión Presidencial Paz y Entendimiento

Políticas efectivas 
en primera infancia

Señor Director:
Celebro la decisión del nuevo gobierno

de poner el foco en la primera infancia,
etapa fundamental donde se sientan las
bases del desarrollo integral de cada ser
humano. Aplaudo también el compromiso
ratificado por el Presidente para que, en
2030, todos los niños y niñas de Chile
aprendan a leer comprensivamente antes
de finalizar 2º básico.

Frente a este valioso desafío, me permito
hacer una recomendación. Cuando habla-
mos de aprendizaje y máximo desarrollo,
nos enfrentamos a procesos que son com-
plejos y en ningún caso lineales. Por lo
mismo, es vital entender que algo que
funciona en un lugar no necesariamente
funcionará en otro.

Para que estas políticas sean verdadera-
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mente efectivas, es indispensable que las
soluciones sean pertinentes y se construyan
con las personas. Es clave considerar a cada
niño y su realidad para diseñar intervencio-
nes contextualizadas. Esto implica dejar de
lado las recetas únicas y garantizar el
involucramiento de todos los actores del
sistema en la creación de estas soluciones.

Solo a través de este esfuerzo conjunto y
situado en la realidad de cada comunidad,
podremos alcanzar metas tan loables y
ansiadas por la mayoría de los chilenos.

MARCELA MARZOLO

Educadora de Párvulos

Era que no
Señor Director:
Apablaza prófugo. 

JOSÉ MIGUEL RAMÍREZ MOLYNEUX

La vida de una
paciente en pausa

Señor Director:
Hace pocos días, el nuevo Gobierno

declaró el cáncer como una emergencia
nacional, un gesto de humanidad que valo-
ramos profundamente. Sin embargo, esta
voluntad política hoy choca contra una
pared de hierro: la burocracia de la Subse-
cretaría de Redes Asistenciales y la negli-
gencia heredada en hospitales como el Félix
Bulnes.

Antes de que las actuales autoridades
asumieran, en el Hospital Félix Bulnes se le
sentenció a una paciente con mieloma
múltiple, asegurándole que su caso “no tenía
solución” y que no era cubierto por el GES.
La precariedad fue tal que se negaron a
entregar sus exámenes por “falta de hojas”.

Gracias a un esfuerzo privado en la
Fundación Arturo López Pérez (FALP), hoy
sabemos la verdad: el tratamiento es posi-
ble si se actúa rápido y la cobertura GES
(N° 84) es un derecho legal.

Queremos agradecer y destacar la ges-
tión del Ministerio del Interior, que desde
que asumió hace pocas semanas ha intenta-
do destrabar este caso con una disposición
ejemplar. No obstante, es indignante que los
mandos técnicos de Redes Asistenciales
sigan sin dar una respuesta concreta.

El Gobierno tiene la voluntad, el ministro
Quiroz lucha por asignar los pocos recursos
adonde de verdad se necesitan, pero el
sistema administrativo parece trabajar en
su contra. La vida de una paciente no puede
seguir en pausa mientras el nivel técnico
ignora las urgencias que el propio Ministerio
del Interior y la ley exigen cumplir.

RICARDO MERINO S.

Apoyo concreto 
a Carabineros

Señor Director:
El próximo 27 de abril, Carabineros de

Chile cumplirá 99 años de existencia. Casi
un siglo, a lo largo del cual sus miembros
han dado un sinnúmero de muestras de
profunda vocación de servicio. 

A la fecha, son 1.255 los mártires de la
institución, siendo el último el Sargento 2°
Javier Figueroa (Q.E.P.D.), de la 1a Comisaría
de Puerto Varas.

Su muerte nos recordó que la posibilidad
de perder la vida o ver afectada gravemen-
te su integridad física y psicológica mien-

tras desarrollan sus cotidianas labores, es
una realidad constante y concreta para los
miembros de las fuerzas policiales.

Por esa razón, tanto Carabineros como la
Policía de Investigaciones necesitan apoyos
también concretos: respaldo legal a sus
actuaciones, severas sanciones a quienes
atenten contra sus miembros, presupuestos
suficientes para el desempeño de su labor
con los estándares que el país necesita y,
particularmente, una justa retribución
económica a sus esfuerzos.

Confío en que durante los períodos
presidencial y legislativo iniciados el pasado
marzo podamos avanzar en dichos puntos.

Que así sea resulta esencial para que los
carabineros no abandonen su profesión en
búsqueda de mejores expectativas y tam-
bién para que surjan nuevas vocaciones. De
esta manera, la institución podrá avanzar en
la disminución de sus déficits de personal y
en contar con una dotación coherente con
las actuales necesidades de seguridad
pública del país, que son también de seguri-
dad nacional.

Dar pasos en esa dirección, desde una
visión que asuma que ser carabinero o
miembro de la PDI no es igual a cualquier
trabajo, como los chilenos sí lo hacemos
respecto de quienes se desempeñan en
otras exigentes y necesarias labores, es
imprescindible.

ENRIQUE BASSALETI RIESS

Diputado

Vida después 
de la muerte

Señor Director: 
En Pascua de Resurrección, sin duda

muchos lectores de “El Mercurio” se intere-
sarán por ver en YouTube la entrevista al
Dr. Manuel Sans Segarra, sobre “Evidencias
científicas de la vida después de la muerte”.
Este destacado médico español ha analiza-
do, por largos años, centenares de experien-
cias científicas.

JAIME RUIZ-TAGLE PORTALES

Doctor en Sociología

Tiempo de los niños
no puede esperar

Señor Director:
A propósito de la carta de Magdalena

Illanes Zubieta, publicada recientemente en
este medio, quisiera aportar una mirada
complementaria desde una experiencia
cercana.

He tenido el privilegio de acompañarla a
ella y a su familia, y de conocer, no desde la
teoría, sino desde la vida cotidiana, la pro-
fundidad del proceso que implica reparar la
historia temprana de un niño.

Detrás de cada adopción hay amor, pero
también hay algo más complejo y muchas
veces invisible: trauma, adaptación, cons-
trucción de vínculo, aprendizaje de confian-
za. Hay días difíciles, avances lentos y un
trabajo constante por ayudar a ese niño a
sentirse seguro en el mundo. Nada de eso
ocurre de manera inmediata. Todo requiere
tiempo... y oportunidad.

Por eso preocupa profundamente que la
nueva Ley de Adopción, la Ley 21.760,
vuelva a quedar en pausa. Este proyecto
ingresó al Congreso en 2013 y tardó más de
una década en concretarse. Después de una
espera tan larga, volver a retrasar su imple-
mentación es algo que Chile no debiera

seguir normalizando.
Cuando una ley así se detiene, no se

detiene un trámite. Se detiene la posibilidad
de que muchos niños accedan antes a un
entorno estable, reparador y amoroso. Y en
la infancia, el tiempo no es neutro: hay
etapas que no vuelven y procesos
que se hacen más difíciles mientras más se
postergan.

No se trata de apresurar sin cuidado, sino
de comprender la urgencia humana que hay
detrás.

Ojalá esta revisión no se transforme en
una nueva postergación. Porque mientras
los adultos discutimos, los niños siguen
creciendo. Y ese tiempo no vuelve.

LORENA CÉSPED KUNSTMANN

El valor de 
la vida humana

Señor Director:
Cuando me asomo en los medios, me

encuentro con crecientes sucesos de violen-
cia escolar y juvenil, a las que asociaba a
EE.UU. y que ahora ocurren en diferentes
continentes. Es así como me informo que
líderes internacionales se “alegran por la
muerte” de un excolaborador, otros infor-
man que “hemos matado a todos sus líderes
(del enemigo) y a sus sucesores también los
mataremos”. No considero necesario recor-
dar más ejemplos.

Es decir, el valor de la vida humana ha
decaído y está tocando fondo.

Entendiendo que estos fenómenos tienen
múltiples orígenes, me pregunto si estas
conductas de líderes, mostradas por los
medios, pueden ser uno de los orígenes de
este aumento en cantidad y agresividad de
los jóvenes. 

ALBERTO ESTÉVEZ

Médico cirujano

Violencia juvenil y
vínculo matrimonial

Señor Director:
En su reciente columna, el Dr. Otto Dörr

vincula la proporción de nacimientos fuera
del matrimonio con mayores niveles de
violencia o criminalidad, inferencia que no se
sigue de los datos presentados. La mera
coexistencia de dos fenómenos no autoriza
a concluir que uno cause al otro, menos aun
cuando se comparan países —como Chile y
Japón— con historias, instituciones, desi-
gualdades, sistemas de protección social y
culturas jurídicas y sociales profundamente
distintas.

El problema no es debatir la relevancia
social del matrimonio, cuestión legítima en
el plano valórico, sino presentar como
evidencia causal lo que, a lo sumo, podría
constituir una correlación ecológica. La
violencia social es un fenómeno multicausal,
por lo que reducirla a la estructura matri-
monial de los hogares simplifica en exceso
la realidad y corre el riesgo de sustituir el
análisis riguroso por asociaciones sugeren-
tes, pero insuficientemente fundadas. Más
aún, identificar el nacimiento fuera del
matrimonio con la ausencia de vida familiar
constituye una segunda imprecisión: mu-
chas familias no matrimoniales son estables,
mientras que el matrimonio no garantiza
por sí mismo cohesión, ausencia de violencia
ni continuidad.

Adicionalmente, tal razonamiento arries-
ga estigmatizar injustamente a niños, ma-

dres y familias cuya única “falta” sería no
ajustarse a una determinada forma jurídica
de filiación. La deliberación pública se forta-
lece cuando distingue con claridad entre
evidencia y conjetura, especialmente en
materias que involucran a niños y familias.

SOFÍA SALAS IBARRA

Docente investigadora en bioética, Universidad del
Desarrollo

Una agradable 
excepción

Señor Director:
A raíz de carta publicada ayer “Un ‘llan-

tazo’ en soledad”, cuento mi experiencia
sufrida el jueves en el Estadio Claro Arena.

Debido a un problema de salud, tengo
espacios durante el día en que camino con
mayor dificultad. Ese día, a la entrada del
Estadio por puerta enfrente del DUOC, un
guardia vestido con polera roja (lamentable-
mente, no le tome el nombre) me vio y
preguntó si tenía algún problema. Junto con
lo anterior y con el mayor respeto, preocu-
pación y diligencia, detuvo un auto y le
solicitó si me podía llevar, el cual accedió de
inmediato y le agradezco.

Por este medio agradezco y felicito a la
persona de la puerta, que sin dudarlo y con
una caballerosidad y decisión me ayudó, en
forma rápida y sin ser solicitada. Espero que
su empleador sepa reconocerlo y sirva de
ejemplo para muchos.

CARLOS RECABAL CONTRERAS

“Edad de piedra”
Señor Director:
Hablemos con precisión: en la llamada

“edad de piedra” no había escritura, ni
servicios postales, ni oficinas municipales.
La ineficiencia burocrática es producto de la
civilización.

FEDERICO GARCÍA LARRAÍN

Los canes
Señor Director:
¿Qué nos faltará que estamos queriendo

tanto a los perros?
MILTON MILLAS

Llamadas molestas
Señor Director:
El miércoles recibí 43 llamadas de núme-

ros 809, el jueves en dos horas recibí 14
llamadas. ¿Es tan difícil de entender que
nunca voy a responder a esas llamadas?

Si quiero un producto o servicio, yo
llamaré para conseguirlo; no quiero que me
molesten de esa manera descomedida con
esos llamados. ¿Será posible prohibirlos de
alguna manera?

CARMEN AGUIRRE

Profesora

Desde la muerte del Primer
Ministro Zhou Enlai —de cáncer,
el 8 de enero de 1976— se
esperaba que su sucesor natural
fuera el vicepremier Deng
Xiaoping, seguidor de su línea
moderada. Pero el ala radical
comunista se opuso, lanzando una
campaña en su contra y con el
apoyo del Presidente Mao
Tse-Tung. Finalmente, el 7 de abril
de 1976 China anunció un cambio
drástico en su estructura
jerárquica: “Por propuesta de

nuestro Gran Jefe Mao, el Buró Político del Comité Central del Partido
Comunista de China acuerda unánimemente designar al camarada Hua
Guofeng primer vicepresidente del Comité Central del Partido
Comunista de China y Primer Ministro del Consejo de Estado de la
República Popular de China”.

“El Mercurio” informaba que Mao también había decidido destituir a
Deng de sus cargos de vicepresidente del partido y Jefe del Estado
Mayor del Ejército, por considerarlo partidario del “camino capitalista”.

“Tras considerar el incidente contrarrevolucionario ocurrido en la
plaza Tiananmen y el comportamiento reciente de Deng Xiaoping, el
Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de China
sostiene que la naturaleza del problema de Xiaoping se ha
transformado en un caso de contradicción antagónica”, se leía.

Se refería a los graves disturbios políticos que habían ocurrido en
Pekín dos días antes, en la citada plaza. Manifestantes de la tendencia
moderada de Deng colocaron coronas en el monumento a Zhou Enlai,
las que fueron retiradas por los milicianos, vigilantes del partido. Ello
gatilló que alrededor de cien mil personas protestaran, llevando
retratos de Zhou y de Deng. No obstante, la mayoría de la población
apoyaba las decisiones de Mao Tse-Tung. Tanto así, que luego de
anunciar la designación de Hua Guofeng —considerado en ese entonces
como una figura neutral, con prestigio como administrador
pragmático— millares de personas salieron a apoyar a su líder.

“Desde el alba al anochecer desfilaron con gongs, bombos, platillos y
lemas en favor de la destitución de Deng Xiaoping. Participaron niños
de hasta cinco años que daban vivas a las decisiones del Comité
Central”, consignaban los cables.

Se añadía que la demostración, organizada por el Partido Comunista
chino, arrojaba a Deng “en el basurero de la historia”. 

Mao destituye a Deng Xiaoping 
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